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Artículo comunicado, 

TTomtTSel castillo de Santi-Petri la noche del 6 al ? 
de Enero. 

E/n la gazeta del martes primero de Febrero, se omitió 
hacer relación del memorable y glorioso acontecimiento 
del castillo de Santi-Petri , y demás fortalezas anexas a l 
m i s m o , lo que no tuvo efecto por falta de datos y not i 
cias individuales que ahora se nos han comunicado por 
el mismo interesado en la publicación : y mediante á que 
nos hemos propuesto no ocultar lo mas mínimo que con
tribuyere á ensalzar justamente el mérito de los defenso
res d.e la patria insertamos en nuestro periódico este raz-
go de heroicidad. 

Habiendo entrado la primer division del Exército 
nacional en esta ciudad el dia 3 de E n e r o , parecía con
siguiente que los xefes destinados á los diferentes puntos 
de fortificación, se hubiesen presentado al general en xe-
fe á ofrecer sus personas, poniendo igualmente á su dis
posición las fortalezas que estaban á su cargo; pero no 
sucedió así con el punto de Sant i -Petr i , cuyo gobernador 
envió el dia cinco para Cádiz el bote del falucho de ren-
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tas que estaba situado en la embocadura del r i o , con el 
objeto de manifestar á aquel gobierno la situación de la 
c i u d a d , y que en conseqüencia se le comunicasen las ór
denes convenientes. E l seis volvió de dicha plaza el ex
presado bote , pero fue sorprendido en el puente Suazo, 
habiendo sido conducido su patrón á la casa del señor • 
general , quien manifestó que sus muchas ocupaciones n o . 
le permitían tomar conocimiento en el particular s y que 
¿o llej/asen^al, dja siguiente: el resultado fue que habién
dose fugado e l d i c h o patrón del arresto donde se halla
ba , se presentó al mencionado gobernador del castillo, 
anunciando las órdenes verbales que traia de Cádiz , tan
to para aquel caballero como igualmente para el coman
dante de los destacamentos que lo era el subteniente^d®!^ % 

depósito D . Manuel Pelegri , reducidas á que se^Féxase 
parte de la tropa suya en dicho p u n t o , y con la restan
te se embarcase el comandante de ella para la referida 
c i u d a d , con el objeto de recibir víveres para abastecer 
el p u n t o , y retornar con tres ó quatro lanchas cañoneras 
que custodiasen é impidiesen la entrada de todo barco por 
l a embocadura del rio. Comunicada que fue la orden por 
el gobernador al expresado comandante , y advirtiendo 
éste el entorpecimiento ó mas bien dislocación que i v a 
á causar tal m e d i d a , contra las justas ideas del Exército 
nacional , animado de los veementes deseos de ser útil 
á su p a t r i a , poniendo en práctica las ideas que abrigaba 
su corazón, pretextó la venida á esta ciudad á fin de re
coger su equipage, y adquirir noticias exactas que pudie
sen servir de norte al gobierno de C á d i z p e r o su verda
dero objeto fue otro mas laudable, presentándose al se
ñor general , anunciándole la situación del castillo y ór
denes que últimamente habia recibido , ofreciéndose en 
seguida, eomo buen patriota y amante de la l iber tad , á 
entregar el referido p u n t o , sin que hubiese la menor efu
sión de sangre $ cuya propuesta fue admitida en el m o -



mentó con el .mayor aplauso, destinándose para la empre
sa la compañía de granaderos del regimiento de España, 
y la de cazadores de la Corona , al mando del teniente 
coronel D . Francisco O s o r i o , y para su dirección el ex
presado comandante de los destacamentos: emprendieron 
su marcha al anochecer , con bastante penalidad y traba
jos , efecto de la obscuridad suma á causa de la cerrazón 
del cielo y continuos aguazeros que imposibilitaban el pa
so por las salinas y desfiladeros; pero al cabo llegaron a l 
destacamento que llaman de dos Hermanrs , situado me
d i a legua de la embocadura del r i o , y habiéndose adelan
tado el comandante del destacamento, hizo salir á toda l a 
tropa desarmada , baxo la apariencia de comunicarles 
alguna o r d e n , y en el momento la entregó á disposición 
del expresado teniente coronel , dexando en dicho punto 
el <elevo de tropas nacionales. E n seguida marcharon á 
l a embocadura del rio y batería que nombran de U r r u t i a , 
practicando igual operación que la anterior y con el mis
mo feliz éxito. Llegados que fueron permanecieron en aquel 
punto hasta el amanecer que se dispararon dos tiros de 
fusil por orden del comandante D . Manuel Pelegri , se
ñal de inteligencia que teuia concertado con el gobernador 
del castillo para que pasase inmediatamente al referido s i 
t i o , suponiendo alguna novedad extraordinaria por parte 
de las tropas nacionales, y á fin de acordar las opera
ciones posteriores para la seguridad de la fortaleza. E n 
efecto se presentó el referido gobernador, á quien se le 
comunicaron las órdenes que llevaban , obligándosele á 
entregar las llaves del dicho cast i l lo , firmar la correspon
diente orden para su entrega y relevo de aquellas tropas 
por las nacionales , lo qual tuvo efecto aunque con bas
tante repugnancia del interesado, que no pudo menos de 
ceder á la fuerza , entregándose la orden al teniente de 
la Corona D . F . Pelaez, que pasó en seguida á posesio
narse del referido punto con la tropa de su m a n d o , de-
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signada á la guarnición; siendo este el último y feliz pa
so que se dio en tan gloriosa empresa, que no podia me
nos de contarse en el número de las heróycas, tanto por 
l a valentia y firme resolución del expresado D . Manuel 
P e l e g r i , como por lo interesante del referido punto, úni
co que en el dia tenemos , pero muy suficiente para la 
entrada y salida de buques que surten á esta ciudad de 
todo género de comestibles , y demás útiles indispensa
bles , para el sosten de la p l a z a , no faltando lo mas mí
nimo á la subsistencia del vecindario como es público y 
notorio. * 

Este digno oficial ha sido premiado por el servicio 
particular que ha contrahido , obteniendo una compañía 
en el regimiento de Veteranos nacionales, antes Depósi
to de U l t r a m a r ; pero mas que este premio le lisongea la 
dulce satisfacción que tiene y tendrá en haber c££ifi^lu
do por su parte á la memorable empresa de la justa l i 
bertad de la patria y consiguiente felicidad de sus ama
dos conciudadanos. 

Artículo comunicado por un oficial de la tropas nacionales. 

Razón tienen para quejarse de los patriotas las be
llas ciudadanas españolas. N i de ellas han hablado en sus 
impresos, n i de su influencia en las revoluciones políticas 
han hecho mérito. ¿Por qué este olvido graciosas compa
ñeras de nuestros dias ? ¿ Acaso vosotras no estáis intere
sadas en vuestra libertad como ciudadanas, acaso no po
déis contribuir á ella con medios poderosos? 

Y o que en vuestra dulce amistad he encontrado gra
tos alicientes que os niegan los espíritus groseros, me he 
declarado el constante defensor de la mas aprecia ble por
ción de los seres que la razón i lumina : de vosotras que 
eleváis l a sensibilidad á su extremo, y con ella el germen 
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precioso de todas las virtudes. Quiero reconvenir á mis 
compatricios la indiferencia con que hasta aquí os han 
mirado. N i aun así podré corresponder á las dulzuras que 
gozé un tiempo en vuestra conversación sabrosa : d u l z u 
ras que no conocen todos , porque no todos saben cono
ceros. 

H a b l a , sensible M a r i a n a , y muestra á los enemigos 
de la patria la lección sublime que les llenará de vergüen
za. H a z ver también que Ja única injusticia que sus de
fensores han cometido en su sagrada insurrección ha sido 
la de haber tenido en nada la concurrencia del sexo sua
ve con sus generosos esfuerzos. 

Uno y otro efecto producirá la carta de M a r i a n a que 
voy á copiar. E l joven para quien fue escrita sintió rev i 
v i r en su corazón el amor de la patria al leer sus enér
gicas j s » g l o n e s : en el día m i l i t a entre los guerreros n a 
cionales, y el Exército le cuenta en e l número de los hé
roes que le dan exemplo. 

" V u e l v a á tus m a n o s , le dice Mar iana , l a carta que 
" t ú llamas el mas expresivo garante de nuestra amistad; 
»no quiero conservar en las mias una garantía que te en
v i l e c e : retírala y tu amistad también, pues deben ex-
"t ingnirse los afectos que tuercen al hombre en el c a m i -
»no del bien obrar. 

» T ú no me conoces quando me propones la duda de 
»si debes ó no seguir los pasos de los que proyectan el 
"conquistar la gloria de la p a t r i a : y o no te conocía has-
" t a a q u í , pues te creia incapaz de titubear. 

" M i resentimiento clama contra t í , pero m i corazón 
"que no cesa de abogar por t í , se esfuerza en persuadir-
»me que lo que te detuvo en duda tan cr iminal no fue 
»>ni flaqueza de a n i m o , n i ostigaciones de una dañada 
"intención. 

" N o lisonjea m i amor propio el creer que nuestra 
»amistad pueda ser una atracción que te retenga : si así 
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»>fuese Horaria amargamente el que m i memoria causase 
»el olvido de tu d e u d a : ¿ qué hombre antepone otras afec
taciones al amor de la patria que debió nacer con él? 

" C r e o que una irreflexiva obscecacion te haya hecho 
" v a c i l a r : guárdate m u y bien de darme otro pretexto; 
"qualquiera que sea me infundirá el mayor desprecio á 
" t u persona. Los espíritus prostituidos te han hablado tal 
"vez de un rey , y te han recordado las obligaciones de 
" u n vasallo: ¿ no te has estremecido al oir este nombre 
«que representa la esclavitud de un estúpido tributario? 

" Y el nombre de rey que tan profundamente i m p r i -
«me respeto y obediencia en los corazones españoles, ¿á 
«quién se debe? ¿no es el supremo representante de las 
«leyes? Véase si el que lo obtiene llena esta santa a t r i 
b u c i ó n y se verá si es rey. 

«Pero mil y m i l genios de malignidad que ^lasfersan 
«sacrilegamente , dando siniestras interpretaciones á los 
«libros que dictó el espíritu de D i o s , repiten : Dad al 
«César lo que es del César ¿quién es este César? 
«¿qué se le debe al César? ¿Llamaremos César al dcstruc-
«tor de la obra exquisita de la D i v i n i d a d , y le daremos 
«humildes todo lo que exija como deuda? 

a Los reyes vienen de Dios, a ñ a d e n . . . . ¿quién os lo 
«ha dicho audaces impostores? Los hombres en general, 
« s í ; los hombres vienen de D i o s , y de los hombres vie-
«nen los reyes : ellos los eligen para que los rija según 
«las leyes que le d a n ; no para alhagar el orgullo del que 
«escogenj no para satisfacer su ambición : ¡qué absurdo 
«seria creer que los hombres , haciendo abdicación del al-
«vedrio que les concedió su H a c e d o r , y de la fuerza que 
«tienen en su congregación social , erigiesen á uno solo 
«de entre ellos para someterse aherrojados por su mano 
«misma á sus caprichos y pasiones! ¿Por qué los que re-
«claman los derechos del César no le acuerdan sus o b l i -
«gacioties? Si las v i o l ó , y a no es C é s a r ; si nunca las co-
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«noció , nunca fue César : si déspota, si tirano ; y solo 
«quiere reyes la Monarquía Española. 

»>Me anuncias riesgos eminentes que amenazan á los 
«que tan heroicamente han querido atajar el curso de los 
«males de la patria : esto mismo los hace hombres gran-

, «des , pues para llanas y seguras empresas bastan almas 
«comunes. 

« ¿ Y el amigo de m i corazón no se alista entre los 
«héroes? S í , v e ; corre y vence ccn e l los . . . . y advierte 
«que en tan div ina causa es también vencer el m o r i r 
«como ellos. 

«Empero la nobleza que ha marcado sus primeros 
«pasos es un feliz presagio que anuncia término dicho-
« s o * A h ! vuelve á veime triunfante ; dime : la patria 
«está salva , y te estrecharé en m i seno , y ornaré tus 
«sienes con un laurel inmortal , y sellaré tu frente con 
«el beso de la amistad. 

«Si jamás .volviese á verte , si llego á encontrarme 
«sola en la patria por quien m u e r e s , lloraré con ella 
«la pérdida t u y a : mas m i corazón , vertiendo lágrimas, 
«mezclará con el sentimiento el orgullo de haber elegi-
«do por su amigo á un héroe desgraciado." 

Hasta aquí la carta de la sensible é ilustrada M a 
riana : léanla los adustos afilosofados que no quieren 
que se mire á la muger como asociada á las vastas e m 
presas de los hombres. L a que hoy decide noblemen
te á un amigo será otro dia madre de familias que i m 
buirá á sus hijos tiernos Jas máximas que dan á las n a 
ciones apoyos duraderos: y esta muger causará mas bien 
solo con esto , que todos los políticos con sus combina-
cienes y proyectos. 
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San Fernando $ de Marzo. 

E l General en xefe de este Exército , en atención 
al mérito contrahido por los marineros fugados de la 
esquadra que conduxeron al oficial de marina D . Pedro 
Cagigao , dispuso que se regalase á los mismos la ca
noa que trageron, entregándoles dos pesos fuertes á ca
da uno , víveres para ocho dias , y pasaporte para G¿-
braltar , con el objeto de que vuelvan al seno de sus 
familias , ó que ganen honrosamente el sustento en los 
buques mercantes , según les convenga. 

A y e r fueron conducidos á la prisión de las qua-
tro Torres en la Carraca los generales Cisneros , C o n 
de de Calderón , y Salvador , y otros xefes de los # q u e 
estaban detenidos en la misma Carraca baxo custodia, 
pero en la casa que servia de alojamiento al coman
dante^ de aquel arsenal. 

A este rigor nos obliga la atroz é infame conduc
t a del teniente de rey de C á d i z , y el general O - D o n -
nell , quienes cometen toda clase de atentados contra 
los pocos prisioneros que nos hacen. Sentimos que re
caiga nuestra justa venganza sobre el inocente , pero 
l a ley de represalia está admitida entre gentes cultas, 
y es la única que basta á contener las violencias de 
u n partido sin ley n i freno. 

Dícese que el teniente de rey de Cádiz fue de
puesto del gobierno de la plaza por y e l general Freyre , 
y repuesto por orden de la corte. A la verdad el fe
roz y estúpido Valdes , es mas propio representante del 
gobierno de M a d r i d que D . Manuel Freyre , aun des
pués de Enero de este año. 


